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Pérdida del Diseño de Dios y sus consecuencias 





Ya hemos visto hasta ahora que los diseños de Dios son perfectos y únicos, todos y cada 
uno de ellos están hechos para garantizar su funcionamiento de forma perfecta si hemos 
seguidos el manual del fabricante, esto no quiere decir que en el camino no tengamos 
dificultades o algún tipo de problema, pero a pesar de eso Dios garantiza que aquello que Él 
creó ha de cumplir su propósito en la tierra. 


Génesis 1:27-28 RV60 

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 

Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, 
y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se 
mueven sobre la tierra. 





Sed fecundos (fructificad), multiplicaos y llenen la tierra, esto habla del deseo que Dios 
tenía para el hombre por medio de la familia, “que toda la tierra fuera llena de su imagen 
y por medio de esa imagen el hombre pudiera gobernar todas las cosas”. 

Señoreen... sojuzguen, el hombre era el representante de Dios en su gobierno sobre la 
creación administrando todo lo creado. 


Salmos 8:6-8 RV60 
Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies: 


Ovejas y bueyes, todo ello. Y asimismo las bestias del campo, las aves de los cielos y los 
peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar. 





Solo una ley, una ordenanza, para que todo esto funcionara de acuerdo al propósito de 
Dios, y que el hombre debía cumplir; esta ordenanza le fue dada al hombre, el que debía 
luego informar a la mujer lo que Dios les había ordenado. 


Génesis 2:16-17 RV60 
Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 


más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él 
comieres, ciertamente morirás. 





El árbol de la vida (Cristo) da vida eterna y el árbol del conocimiento del bien y del 
mal da sabiduría humana. De este último le fue prohibido al hombre su consumo porque la 
sabiduría adquirida a través del comer de ese árbol conduciría a la separación (muerte) e 
independencia del hombre con respecto a Dios, mientras que la verdadera sabiduría 
comienza con “el temor del Señor” (Proverbios 1:7 “El principio de la sabiduría es el temor 
de Jehová; Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza”). 


La separación de Dios 


Veamos el relato de cómo se produjo la desobediencia del hombre, que fue el inicio de la 
naturaleza corrupta. 


Génesis 3:1-7 RV60 

Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios 
había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol 
del huerto? 

Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 
pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le 
tocaréis, para que no muráis. 

Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 

sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis 
como Dios, sabiendo el bien y el mal. 

Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su 
marido, el cual comió así como ella. 

Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; 
entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales. 





La pareja cede a la tentación de la serpiente (satanás). La serpiente, instrumento externo de 
tentación que, desde su perspectiva, ofrece a la mujer un destino mejor del que Dios 
había establecido para ellos. Apela a la satisfacción de las necesidades más básicas del 
ser humano: sustento, desarrollo ilimitado de sus capacidades y deseo de controlar el 
destino de sus vidas sin depender de un ser superior (Dios). 


Verdad práctica 


“Seréis como Dios, conociendo el bien y el mal” (v. 3:4). La media verdad es mucho 
más dañina que la mentira. El tentador dijo a la mujer que al comer la fruta prohibida 


tendrían la capacidad de conocer el bien y el mal. Una media verdad era que sus ojos 
serían abiertos y que efectivamente ¡iban a experimentar la diferencia entre el bien y el 
mal. La otra media verdad era que, al tener esa experiencia, habrían desobedecido la 
palabra de Dios y por lo tanto no podrían volver a su estado de inocencia. Satanás atrae 
con "carnadas" que parecen la verdad, pero que resultan ser un una trampa mortal. 





La mujer no cede inicialmente a la tentación, sino después de un proceso de evaluación 
externa e interna que finalmente la lleva a concluir que el árbol es bueno, atractivo y 
codiciable. La mujer come del árbol dando también a su marido. El hombre también escoge 
desobedecer a Dios admitiendo luego su decisión libre y su acción individual. 

Después de que el hombre desobedece y come del árbol de la ciencia del bien y del mal, no 
ocurre una muerte física inmediata, aunque esto ocurriría porque el hombre fue 
desconectado de la fuente de vida, pero veamos cómo sigue el desarrollo de la historia: 


Génesis 3:8-19 RV60 

Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre 
y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 
Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 

Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me 
escondí. 

Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol del 
que yo te mandé no comieses? 

Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo 
comí. 

Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La 
serpiente me engañó, y comí. 

Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las 
bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás 
todos los días de tu vida. 

Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te 
herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 

A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás 
a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. 

Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol del que 
te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor 
comerás de ella todos los días de tu vida. 

Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. 

Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella 
fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 





El conocimiento que adquieren el hombre y la mujer después de haber desobedecido los 
hacen sentir con verguenza uno del otro, contrario a la relación mutua anterior (Génesis 
2:25) y con temor ante la presencia de Dios. Ante las preguntas de Dios, el hombre y la 
mujer intentan eludir su responsabilidad (esto es lo que ocurre hasta hoy en día, todos 
quieren huir de toda responsabilidad) aunque admiten su acción desobediente. 


La desobediencia trae sus consecuencias (Génesis 3:14-24) 


Dios al maldecir a la serpiente física, se rompe la armonía entre el hombre y los animales. 
Dios se volvió a la serpiente espiritual, Satanás, y lo maldijo. “Esta te herirá en la cabeza, y 
tú le herirás en el calcañar”, esta afirmación se convierte en una promesa de salvación. 
En medio del pasaje de la maldición resplandeció un mensaje de esperanza, la 
descendencia de la mujer designada como "ésta" es Cristo, que un día derrotaría a la 
serpiente. 


La consecuencia en la mujer está directamente relacionada con su papel de madre y de 
esposa. El desarrollo y realización de la maternidad será con dolor y sufrimiento. Como 
mujer tendrá deseo hacia un marido, el que ejercerá control sobre ella. Aquí se rompe la 
igualdad y mutualidad intentada por Dios en la creación del matrimonio. Las relaciones 
matrimoniales ya no serían ideales. Esta relación distorsionada se traslada luego a todas 
las otras esferas de relaciones sociales. 


La Biblia no nos dice cuánto tiempo Adán vivió en el estado de inocencia y pureza, pero 
perdió todas las bendiciones cuando escuchó la voz del tentador y obedeció a ella a través 
de su esposa. Fue arrojado de su posición como administrador del jardín en Edén y 
condenado a vivir como labrador de la tierra de la cual fue tomado. De aquí en adelante, 
tendría que ganar su sustento con el sudor de su frente y saborear la frustración de cultivar 
la tierra con tanto esfuerzo y ver brotar espinos y cardos (Génesis 3:17-23). 


Dios declara al hombre tres consecuencias permanentes: 


- — Primero, la tierra, medio de su vida y del desarrollo de su vocación, es maldita. Aquí se 
pierde la armonía tierra-hombre que había en el jardín. 

- Segunda, la tierra en su hostilidad causa dificultades y penas al hombre en el 
cumplimiento de su papel como el proveedor de sustento. Aquí se rompe la armonía y 
satisfacción que el trabajo debería acarrear al hombre. Se debe aclarar que el trabajo 
en sí mismo no es maldición, sino que se convierte en una fuente de penas y fracasos 
al proveer el sustento, ¡hoy en Cristo esto ya no es así!. 

- Tercera, la vida del hombre tiene un límite definitivo ahora. El hombre deberá volver a 
la tierra en la experiencia de la muerte. Aquí se reconoce que la vida en la tierra, 
además de presentar dificultades en todas las áreas, tiene definitivamente su límite. 


El apóstol Pablo expresa esta realidad cuando afirma que la paga del pecado es muerte 
(Romanos. 6:23a). Aquí también se descubre la mentira de la serpiente a la mujer: “No 
moriréis” (v. 4). Dios, el Dios de la vida, provee más adelante un salvador que anula las 
consecuencias del pecado en el hombre, la sociedad y la naturaleza. 


Con todo esto, Dios muestra su gran misericordia a través de tres acciones concretas: 

- Primera, permite la continuación de la raza humana. Adán reconoce esto al llamar a su 
mujer Eva y declarar que ella sería la madre de todos los vivientes. 

- Segunda, Dios viste al hombre y a la mujer, restaurando así parcialmente la relación 
hombre-mujer destruida por la desobediencia. 

- Tercera, Dios saca a Adán y Eva del jardín preparado especialmente para el desarrollo 
de la vida. El hombre no quiso vivir con responsabilidad y respetar las limitaciones que 
Dios le había puesto. 


Por su nueva condición de búsqueda de autonomía e independencia de Dios, es expulsado 
del jardín. Más que un castigo, este acto de Dios está lleno de misericordia, ya que el jardín 
con el árbol de la vida se convierte en un lugar muy peligroso para el hombre. Dios 
entonces se asegura que el hombre no tenga acceso a algo que le pudiera perjudicar aún 
más. Tanto el jardín como el árbol de vida quedan como promesas de concesión a los 
creyentes en Cristo Jesús (Apocalipsis. 2:7; 22:1-5). 


La vida en familia y en comunidad lejos del diseño de Dios 


A pesar de que el hombre ya no vivía en el jardín, sus responsabilidades ante Dios y ante el 
prójimo permanecen inalterables. Dios por su parte, no abandona al hombre: Provee para 
su sustento, determina las normas de vida y está pronto a responder ante acciones y 
situaciones que demanden su intervención. 


La vida familiar de Adán y Eva (Génesis 4:1-2) 


La vida de la primera familia refleja el cumplimiento del mandamiento de fructificación y 
multiplicación con el fin de llenar la tierra. El resultado de la relación matrimonial es el 
nacimiento de dos hijos: Abel y Caín. La madre se encarga de poner nombres a los hijos 
reconociendo a Dios como dador de la vida y la identidad propia de cada hijo. Como parte 
de la vocación humana, Abel escoge la vida más bien nómada de domesticar animales y 
sustentarse de ellos. Caín escoge la agricultura, que requiere una vida más sedentaria y 
más dependiente de la fertilidad de la tierra. Ambas ocupaciones constituyen las más 
importantes, y primarias en el desarrollo de toda civilización (la caza, la pesca y la 
agricultura). 


Aún fuera del jardín, el hombre tiene la responsabilidad de expresar su lealtad, gratitud y 
dependencia de Dios en la adoración. La ofrenda sirve como instrumento y ocasión para 
exteriorizar la adoración. Caín y Abel de forma personal y voluntaria adoran con el producto 
propio de su trabajo y cultura, que es diferente pero válido. Tanto la ofrenda animal como la 
vegetal son apropiadas y aceptables ante Dios (Éxodo. 29:38-43). Se resalta el hecho de 
que Abel procura lo mejor para Dios, demostrando el lugar prioritario de Dios en su vida. 
Como la adoración consiste en la ofrenda más la actitud del corazón, Dios se agrada de la 
ofrenda de Abel, pero no de la de Caín y lo expresa visiblemente. 


Hebreos 11:4 RV60 

Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó 
testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla 
por ella. 


1% Juan 3:12 RV60 
No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? 
Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas. 





Hebreos 11:4 y 1% Juan 3:12 nos explican que la ofrenda de Abel era expresión de su fe, su 
deseo de excelencia para con Dios y sus obras justas. Por el contrario, la ofrenda de Caín 
era expresión de sus malas obras. 


El primer homicidio y su castigo 


Dios nota la reacción de Caín y le ofrece ayuda de tres maneras: 

- Primero, le hace reconocer su sentimiento negativo. Reconocer los sentimientos es el 
primer paso hacia una resolución correcta. 

- Segundo, le indica que la razón de no mirar con agrado a su ofrenda está en él mismo y 
no en Abel. No se debe eludir la responsabilidad y echar la culpa a otro, sino corregirse y 
mejorar. 

- Tercero, le advierte del pecado al que su sentimiento lo puede llevar. 


No obstante, Caín es responsable y capaz de dominar la situación y resolverla 
correctamente. Jesús elabora sobre este tema, en Mateo 5:21-26, declarando que la 
reconciliación con el hermano (prójimo) es la solución correcta al enojo. Caín, sin hacer 
caso a Dios, descarga su resentimiento matando a Abel, su hermano, este es el primer 
crimen registrado en la Biblia. La maldición de la tierra y el ser errante afectan a la 
relación de Caín con la tierra de la cual depende grandemente por su vocación. Ante el 
temor expresado por Caín de ser muerto por cualquiera, Dios le provee de una protección 
poniéndole una señal. Esta señal es expresión de misericordia de Dios (da oportunidad 
de arrepentimiento) y de afirmación que sólo Él es el Señor de la vida. 


Los descendientes de Caín ilustran la vida en comunidad y el progreso de una civilización. 
El lugar geográfico de esta civilización es la tierra de Nod, al este del Edén. Se mencionan 
siete generaciones indicando una civilización completa. El progreso de la civilización se ve 
en la fundación de la ciudad, expresión de desafío a Dios (“serás errante y fugitivo en la 
tierra”, v. 12); el desarrollo de las artes (música) y de la industria (artesanía de bronce e 
hierro). Pero también se nota el avance del pecado en la vida de la comunidad. Hay 
práctica de poligamia y el aumento de violencia expresada en términos de venganza y 
homicidios. 


Se comienza a ver el deterioro del ser humano en toda su expresión, recuerde que el 
hombre a imagen de Dios debía gobernar la tierra, cuando el hombre no pudo manifestar la 
imagen de Dios en la tierra, lo que hizo fue engendrar hijos en base a su imagen 
distorsionada y corrupta. 


Génesis 5:3 RV60 


Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su 
imagen, y llamó su nombre Set. 





Por eso es vital entender que si tú y yo hemos nacido de nuevo, la imagen que debemos 
reproducir en nuestros hijos es la de Cristo, hijos conformados al carácter de Cristo y esto 
nos llevará toda la vida. Tu labor como padre o madre no termina cuando los hijos se van 
de casa, nunca dejaras de enseñar, nunca dejar de corregir, nunca dejas animar, etc. 


Toda la maldad del hombre es como una bola de nieve, aumenta y aumenta, y ningún 
hombre tuvo ni tendrá la capacidad de ponerle fin, PERO GLORIA A DIOS QUE HUBO UN 


HOMBRE SIN MANCHA Y SIN PECADO QUE OFRECIÓ SU VIDA EN EXPIACIÓN POR 
LA NUESTRA, Y ESE ES CRISTO. 


Recordar que en familia estamos leyendo, estudiando y orando la palabra, para luego vivirla 
y disfrutar del fruto por el cual fue enviada. 


¡LES AMAMOS! 


—_— Tema: Familia diseño de Dios 
el CUno— Fecha 10-09-2021 


Enseñanza central: Todo el diseño perfecto de Dios creado en cuanto al hábitat y la familia donde el hombre y 
la mujer debían fructificar, multiplicarse, llenar la tierra, sojuzgar y señorear todo lo creado, expresando y 
manifestando la imagen de Dios en la tierra, se vio afectado por causa de la desobediencia del hombre que 
producto de ello toda la raza humana comienza a reproducir una semilla corrupta. 


Versículo principal 


Gén 2:16-17 
Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 


más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente 
morirás. 





Resumen: El árbol de la vida (Cristo) da vida eterna y el árbol del conocimiento del bien y del mal da 
sabiduría humana. De este último le fue prohibido al hombre su consumo porque la sabiduría adquirida a través 
del comer de ese árbol conduce a la separación (muerte) e independencia del hombre con respecto a Dios, 
mientras que la verdadera sabiduría comienza con “el temor del Señor” (Proverbios. 1:7 El principio de la 
sabiduría es el temor de Jehová; Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza.) 

Génesis 3:1-7 es el relato de cómo se produjo la desobediencia del hombre, que fue el inicio de la naturaleza 
corrupta. La pareja cede a la tentación de la serpiente (satanás). La serpiente, instrumento externo de tentación, 
que ofrece a la mujer desde su perspectiva un destino mejor del que Dios había establecido para ellos. 
Toda desobediencia trae sus consecuencias, ocultarse, el temor, desnudez, el bien y el mal es parte del 
nuevo despertar a una naturaleza ya lejos de la inicial a imagen de Dios y desde este punto se comienza la 
manifestación de esta naturaleza corrompida que va de continuo al mal. En Génesis 3:14-19 vemos como Dios 
castiga la desobediencia y las consecuencias son terribles para el hombre, la mujer, la serpiente y para satanás, 
a este último en medio del pasaje de la maldición resplandeció un mensaje de esperanza, la descendencia de la 
mujer designada como "ésta" es Cristo, que un día derrotará a la serpiente. Satanás podría solo "herir" el 
calcañar de Cristo (hacerlo sufrir), mientras que Cristo herirá la cabeza de Satanás (lo destruirá con un 
golpe fatal). 

En el desarrollo de la vida familiar vemos que adán y eva comienzan a fructificar y los hijos aparecen en el 
escenario de la vida, se comienza a manifestar la naturaleza corrompida y vemos el primer asesinato en las 
escritutas en manos de Cain quien mata a su hermano Abel por causa del enojo contra su hermano. 

Toda la maldad del hombre es como una bola de nieve, aumenta y aumenta y ningún hombre tuvo ni tendrá la 
capacidad de ponerle fin, PERO GLORIA A DIOS QUE HUBO UN HOMBRE SIN MANCHA Y SIN PECADO 
QUE OFRECIÓ SU VIDA EN EXPIACIÓN POR LA NUESTRA, ¡Y ESE ES CRISTO! 

Exhortación (aplicación-oración) 

Cuando entendemos que los diseños de Dios son y están a causa de su propósito eterno, entenderemos que 
con una naturaleza corrupta JAMÁS podremos colaborar con ese propósito, esto ocurrió por causa de la 
desobediencia de adán, desde ahí en adelante todo absolutamente todo perdió su sentido de existencia, por eso 
es que vemos también en el plan redentivo de Dios la expiación del ser humano en la vida de Jesús el Cristo 
que en un sacrificio perfecto restaura y reconcilia todo nuevamente con el Padre. Por eso es vital entender que 
si tú y yo hemos nacido de nuevo, la imagen que debemos reproducir en nuestros hijos es la de Cristo, hijos 
conformados al carácter de Cristo y esto nos llevará toda la vida!!! tu labor como padre o madre no termina 
cuando los hijos se van de casa, nunca dejaras de enseñar, nunca dejar de corregir, nunca dejas animar, etc. 
Recuerda que las buenas intenciones no suman para Dios, a él solo le colaboran sus hijos en OBEDIENCIA. 
¿Estamos obedeciendo a Dios como padres, como madres, como esposos, como esposas, como hijos y 
así colaborando con su propósito? 

Oración: Padre GRACIAS por restaurar nuestra comunión contigo por medio de la vida de tu Hijo, haznos 
conscientes de que solo en esta nueva naturaleza y en obediencia a ti podremos colaborar y contribuir al 
desarrollo de tu propósito eterno, queremos que por medio de nuestra vida y familia otros puedan ser adoptados 
por ti como hijos por medio de la notificación de las buenas nuevas de salvación. 


